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Hace mucho tiempo existió un magnífico planeta azul llamado Eternia.  
Éste era el corazón del universo, un mundo de belleza infinita: bosques 
encantados, desiertos ardientes e islas que flotaban en el cielo. En su centro 
se alzaba la deslumbrante, brillante y majestuosa ciudad de Eternos. 



Más allá de la ciudad se encontraba una vieja fortaleza: 
el Castillo de Grayskull. Durante siglos había sido protegida 
porque resguardaba una energía mágica: el poder de Grayskull. 
Quien lo poseyera obtendría una fuerza incomparable.



Para mantenerlo a salvo, ese poder fue sellado dentro de una 
espada ancestral: la Espada del Poder. Ésta permanecía oculta en 
el castillo bajo el cuidado de la sabia Sorceress.

Cuenta la leyenda que, cuando Eternia más lo necesitara, un 
verdadero héroe se atrevería a empuñarla…



Eternia también era el hogar del Príncipe Adam. 
—Pero, mamá... ¡no quiero entrenar! —protestó el joven ante su madre, 

la reina Marlena. 
Adam descendía de una larga línea de héroes que protegían el Castillo 

de Grayskull. Sin embargo, él no se sentía uno de ellos.
—Todos en la familia real debemos aprender a defender este reino  

—respondió su madre con firmeza. 



Adam entrenaba junto a su amiga Teela. Ella lo vencía una y otra 
vez, pero él se negaba a contraatacar.

—¡Esquiva o la próxima será más fuerte! —bromeó Teela y Adam 
recibió otro golpe.

El rey Randor y Duncan, comandante de la guardia real y padre 
de Teela, observaban preocupados. El rey temía que su hijo aún no 
estuviera listo para proteger Eternia.



Después de la práctica, Adam y Teela conversaron frente a las estatuas 
de antiguos campeones.

—Cuesta creer que todos ellos sean tus antepasados —dijo ella con una 
sonrisa—. ¿Te imaginas lo que sintieron al luchar por Grayskull?

—Yo nunca seré como ellos —murmuró Adam.
Pero Teela sí creía en él, aunque ni el rey ni el propio Adam lo hicieran.




